Reseña de "La España del exilio. Las emigraciones políticas españolas en los siglos XIX y XX" de J. B. Vilar by José Ma. Serrano Martínez
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=40704612
 
 
Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal
Sistema de Información Científica
José Ma. Serrano Martínez
Reseña de "La España del exilio. Las emigraciones políticas españolas en los siglos XIX y XX" de J. B. Vilar
Papeles de Geografía, núm. 45-46, enero-diciembre, 2007, pp. 214-217,
Universidad de Murcia
España
   ¿Cómo citar?        Fascículo completo        Más información del artículo        Página de la revista
Papeles de Geografía,
ISSN (Versión impresa): 0213-1781
espin@um.es
Universidad de Murcia
España
www.redalyc.org
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto214  RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS
Papeles de Geografía, 45-46 (2007), 211-222
en la cooperación al desarrollo y seguridad, 
y en el control de la inmigración irregular al 
archipiélago canario. Y al Sáhara Occidental 
el estudio España en el Sáhara Occidental, 
de J. Mª. Martínez Millán, que sintetiza la 
acción española hasta el acuerdo tripartito 
de 1975, con las causas de la colonización 
tardía, la descolonización inconclusa, y el 
contencioso territorial arrastrado.
El  monográﬁ  co  incluye,  además,  un 
completo dossier sobre los retornos de la 
emigración española, y en concreto mur-
ciana: Aproximación a los niveles de vida 
de los migrantes murcianos (1970-1975), 
de P. Mª. Egea Bruno, que desentrama sus 
condiciones de vida, patrimonio, cultura, 
y ocio; y Las migraciones de retorno a la 
Comunidad Autónoma de Murcia, 1981-
2001,  de  J.  Gómez  Fayrén,  centrado  en 
la  intensidad,  caracterización  sociode-
mográﬁ  ca  e  impacto  derivado  de  estos 
movimientos. 
Las más de setecientas páginas del volu-
men incluyen, además, un misceláneo sobre 
las relaciones internacionales españolas con-
temporáneas, una sección de notas críticas 
referidas a la citada temática, y recensiones 
y notas bibliográﬁ  cas. Por todo ello el texto 
es de obligada consulta para el conocimiento 
de la problemática histórica y de la situación 
actual de una región vecina, que urge de 
unas relaciones estables, despojadas de pre-
juicios arrastrados, y de ayuda económica 
para atajar los graves problemas padecidos. 
Y a desentramarlos y valorarlos contribuye 
este valioso repertorio de trabajos.
Aurelio Cebrián Abellán
VILAR, J.B. (2006): La España del exilio. Las emigraciones políticas es- íticas es- í
pañolas en los siglos XIX y XX Madrid, Ed. Síntesis, 495 pp.
Dentro de la enorme signiﬁ  cación que 
han  tenido  tradicionalmente  y  mantienen 
los desplazamientos de personas sobre la 
faz de la tierra, una de las tipologías mi-
gratorias más sobresalientes es aquella que 
obedece a motivaciones de índole política. 
Las  estructuras  de  poder  que  dominan  y 
controlan los diferentes resortes del Esta-
do, en ciertos casos, cuando organizan el 
funcionamiento de las instituciones sobre 
supuestos excluyentes, son numerosas las 
personas que, por unas u otras razones, se 
ven impelidas a abandonar sus lugares de 
residencia,  obligadas  a  desplazarse  hacia 
el exterior. Lo hacen de forma temporal o 
deﬁ  nitiva. Sin que sirva de consuelo, tales 
procesos son tan antiguos como la propia 
Historia. En nuestro entorno europeo basta 
ﬁ  jarse en el devenir histórico de la mayoría 
de los países, para encontrar procesos de 
semejante naturaleza. En la época moderna, 
por ejemplo, con motivo de los conﬂ  ictos 
religiosos  cientos  de  miles  de  personas 
deambularon de uno a otro Estado, y no 
fueron pocos los que marcharon a América 
y hacia otros continentes, contribuyendo de 
ese modo, en gran medida, a los entonces 
procesos de colonización.
En  nuestra  patria,  las  emigraciones 
políticas  alcanzan  su  mayor  volumen  y 
signiﬁ  cado en siglos más recientes. Las dos 
centurias, la del ochocientos y la del nove-
cientos, que son el periodo analizado en este 
libro. Obra oportuna y de gran utilidad. En 
un volumen de mediana extensión el pro-
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síntesis, de lo que han sido los principales 
hitos  de  ese  discontinuo,  pero  repetido, 
proceso emigratorio.
Aunque  es  numerosa  la  bibliografía 
existente, creo que un asunto clave sobre 
el que debemos reﬂ  exionar radica precisa-
mente en las causas básicas que motivaron 
ese devenir «más tardío», si bien de con-
siderable  volumen,  de  las  emigraciones 
políticas  españolas.  Parece  indiscutible 
que el paso del Antiguo Régimen, hacia un 
sistema liberal, no consiguió asentarse ni 
consolidarse de forma estable, armónica y 
pacíﬁ  ca en España. Las diferentes fuerzas 
políticas  que  participan  en  ese  proceso, 
de forma sucesiva, inician una dinámica 
alternativa y opuesta en la cual sucesiva-
mente se suceden periodos contrapuestos. 
El  clásico  principio  de  acción  reacción, 
simpliﬁ  cando  en  extremo  el  asunto,  se 
instala  en  el  devenir  político  nacional. 
En  unos  estadíos  se  desea  avanzar  con 
premura  hacia  determinados  cambios  y 
reformas, que asustan a sus contrarios. És-
tos, cuando controlan la situación, intentan 
anular y retroceder en lo avanzado. A todo 
ello se une un devenir económico donde 
la modernización productiva, sustentada, 
en  esencia,  en  la  revolución  industrial, 
no consigue mantener un ritmo adecuado 
de crecimiento, quedando España progre-
sivamente postergada frente al éxito que 
consiguen otros países vecinos. Sin una 
estabilidad  política,  con  una  evolución 
económica  poco  brillante  y  un  aumento 
de  la  población  signiﬁ  cativo,  las  con-
ﬂ  ictos  políticos  y  sociales  alcanzan  una 
cotidianidad destacada. De esa forma, las 
corrientes emigratorias no sólo afectan a 
quienes las emprenden por motivos polí-
ticos, pues junto a ellos se solapan otros 
colectivos que también se desplazan hacia 
fuera, impelidos por dispares motivos más 
apegados a la subsistencia cotidiana.
Aparte de la utilidad especíﬁ  ca, dentro 
del campo histórico, que tiene la obra, sobre 
la cual yo me considero escasamente idóneo 
para  reseñarla,  desde  mi  perspectiva  de 
geógrafo, preocupado por el estudio de los 
ﬂ  ujos migratorios, una de sus mayores bon-
dades radica en que al abordar el estudio de 
los antecedentes de los ﬂ  ujos emigratorios 
españoles recientes, me reﬁ  ero a aquellos 
que  se  desarrollan  desde  los  inicios  del 
siglo XX, el libro del profesor Vilar aporta 
numerosas claves, conceptuales y de hechos, 
que  ayudan  a  entender  mejor  cuanto  ha 
sucedido en la importante y abultada salida 
de españoles hacia el exterior. La obra ya 
clásica de J. García Fernández (Barcelona, 
1965) sobre la emigración exterior española, 
encuentra un claro complemento, en este 
libro, en sus primeros capítulos.
Su estructura obedece a criterios básicos 
habituales. Tras una parte introductoria en 
que se abordan las oportunas precisiones 
semánticas, conceptuales, de metodología 
y fuentes, pasa en los sucesivos capítulos 
a analizar el contenido, siguiendo una cro-
nología temporal.
El  capítulo  I  principia  con  el  análisis 
de  los  primeros  emigrados  políticos  (pp. 
33-60 pp.). La Revolución Francesa supuso 
para el conjunto de Europa, y en España 
no podía ser menos, un auténtico revulsivo 
que trastocó el sistema de vida de los Es-
tados con el derrumbe de las formas y los 
sistemas  políticos  tradicionales  y  el  paso 
hacia  las  nuevas  expectativas  de  cambio 
inherentes a la Revolución. Aborda el estu-
dio de diferentes situaciones más comunes, 
centrándose  también,  a  título  de  ejemplo 
y como procedimiento útil de trabajo, de 
algunas ﬁ  guras representativas, como José 
Marchena y Teresa Cabarrús.
Los años de 1808 a 1814, periodo del 
exilio (capítulo II), supuso también la emi-
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la ﬁ  gura del Monarca; «La corte y séquito 
de  Carlos  IV  se  componía  de  no  menos 
de  dos  centenares  de  personas»,  (p.  64). 
Igualmente,  en  este  capítulo  II,  junto  al 
estudio  más  detallado  de  ﬁ  guras  señeras, 
se ocupa el prof. Vilar de abordar el nú-
mero y signiﬁ  cado de la colonia española 
residente en Francia. Hacia 1808, cifra su 
volumen  total  en  más  de  1.100  personas 
(p. 83), de los que casi la mitad, vivían en 
el departamento de los Pirineos Orientales. 
Los importantes y plurales sucesos bélicos 
que siguen no hacen más que contribuir a 
aumentar el número de exiliados, por unas 
u otras razones. Se aportan algunos datos 
contundentes : «un español de cada 200 fue 
deportado a Francia entre 1808 y 1814», 
(p. 86). La cantidad de personas que llegan 
al país vecino es tan grande al indicar que, 
ningún otro conﬂ  icto armado ha llevado a 
tantos adversarios hacia el territorio galo, 
de los contabilizados en este caso.
Pasados unos años, de nuevo, si bien 
ahora  por  otros  motivos,  numerosos  es-
pañoles  marchan  al  exilio,  los  llamados 
afrancesados (en su sentido semántico más 
extenso), los cuales conforman un amplio 
colectivo  (capítulo  III,  pp.  93-121).  El 
autor se reﬁ  ere a ellos como «un masivo y 
elitista éxodo». Diferencia con nitidez, al 
referirse a ellos, dos momentos decisivos: 
«De un lado, el repliegue de empleados y 
colaboradores de José (Bonaparte) con oca-
sión de la deﬁ  nitiva retirada de la Península 
en 1813, si bien tal éxodo fue precedido 
de un constante goteo desde el año ocho. 
Y, de otro, la oleada de refugiados, más o 
menos comprometidos con el régimen caí-
do, producida con ocasión de la represión 
generalizada a que dio lugar el regreso de 
Fernando VII en marzo de 1814, y sobre 
todo  a  partir  del  mencionado  decreto  de 
mayo» (p. 100). Tras un prolongado exilio 
para algunos, se va luego produciendo un 
gradual retorno, reincorporándose muchos 
de ellos a los cuadros dirigentes del Estado, 
a la vez que trasladan su inﬂ  uencia en buena 
parte de las reformas administrativas que 
después se producen.
Otro  grupo  importante  de  emigrados 
políticos lo constituye la emigración liberal. 
La cual, al ser más prolongada temporal-
mente  y  más  compleja  en  su  devenir,  se 
divide para su mejor análisis en el libro en 
dos partes (capítulos IV y V). La primera, 
hacia Europa Continental y norte de África 
y la segunda, con destino a Gran Bretaña, 
Estados Unidos e Iberomérica. Todo ello se 
analiza de manera clara y sugerente entre 
las pp. 123 y 196.
El conﬂ  icto carlista origina también una 
primera emigración por motivos políticos. 
Ahora, los destinos básicos son Francia y 
la Argelia  francesa,  orientados  hacia  allí, 
en  especial,  por  motivos  de  proximidad 
geográﬁ  ca (cap. VI, pp. 197-227). Las cifras 
aportadas son cuantiosas: en septiembre de 
1839 se especiﬁ  ca la cantidad de 6.067 los 
carlistas residentes en Francia (p. 211).
Durante la compleja Historia de la era 
isabelina son varios los episodios emigrato-
rios de naturaleza política que se suceden, 
todos ellos son objeto de atención en el ca-
pítulo VII (pp. 229-268). Se hace referencia 
a la emigración liberal moderada, al exilio 
del general Espartero y de los «ayacuchos»; 
los exclaustrados de 1835, los protestantes 
deportados en 1863; etc.
Así mismo, el convulso sexenio revolu-
cionario, la restauración y la II República 
dieron lugar a varios exilios, que llevaron 
fuera  de  nuestras  fronteras  a  un  número 
signiﬁ  cativo  de  compatriotas.  En  los  dos 
capítulos dedicados a estas cuestiones (VIII 
y IX), se detiene el autor en los episodios 
que  considera  más  signiﬁ  cativos.  Unos 
tienen que abandonar España por sus ideas 
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cantonalista e internacionalista y otros, de 
nuevo, por su implicación en el reabierto 
conﬂ  icto carlista.
Más conocida es la emigración que se 
produce a consecuencia de la Guerra Civil 
(1936-1939). La mayor proximidad tempo-
ral, la dimensión alcanzada y los denodados 
intentos recientes por «remover» la memoria 
histórica,  incluso  con  claros  deseos  por 
parte de algunos de reescribirla a su gusto 
y  manera,  todos  esos  aspectos  hacen  de 
estos asuntos un tema de candente actuali-
dad. Cuando ya se ha vivido bastante uno 
recuerda que durante muchos años se contó 
una versión oﬁ  cial de la Guerra Civil, sus 
años previos y posteriores, es decir acerca 
de  sus  causas  y  consecuencias,  desde  la 
óptica clara de los vencedores. Para quienes 
no habíamos conocido aquellos años direc-
tamente, tales relatos no parecían creíbles en 
muchos casos; entre otros aspectos por sus 
continuas  exageraciones  y  mitiﬁ  caciones. 
Ahora llevamos más de treinta años contan-
do otra versión, la opuesta. Tampoco resulta 
creíble. Antes se hacía desde una dictadura, 
ahora desde una democracia, gracias a ella 
al menos es posible mostrar el desacuerdo 
con  muchas  de  las  aseveraciones  formu-
ladas.  No  sé  cuanto  tiempo  deberá  pasar 
para alcanzar una mayor objetividad, si es 
que eso es posible. Dada la signiﬁ  cación 
del tema el profesor Vilar le dedica a este 
periodo  los  tres  últimos  capítulos  (X  al 
XII), una parte extensa del libro (pp. 329 a 
392). La forma de abordarla sigue criterios 
de  agrupación  territorial  en  cuanto  a  sus 
principales  destinos.  Como  es  de  sobra 
conocido, son dispares las causas que mo-
tivaron esos recorridos, lo cual convierte en 
un quehacer acertado ese procedimiento de 
trabajo y enfoque.
Una sucesión tan plural y compleja de 
exilios y salidas emigratorias de naturaleza 
política tal vez diﬁ  culta en extremo aportar 
unas conclusiones. El lector y el estudioso 
interesado  en  estas  cuestiones  encontrará 
en el libro, una exposición ágil, con un hilo 
conductor claro, de gran utilidad. También 
puede resultar de enorme interés la copiosa 
relación  de  bibliografía  (ocupa  desde  la 
página 393 a la 472). Ésta, a su vez, se en-
cuentra clasiﬁ  cada y agrupada en diferentes 
apartados: repertorios documentales, libros y 
folletos coetáneos, según temas y capítulos. 
Al mismo tiempo se diferencia entre obras 
de carácter general y monografías y estudios. 
Todo lo cual añade nuevas utilidades a la 
obra.  El  índice  onomástico  que  cierra  el 
libro, ayuda a orientarse en la cantidad de 
información y casos abordados en el texto.
José Mª Mª M . Serrano Mart ª. Serrano Mart ª ínez ínez í
AA.VV. (2006): Cambios de ocupación del suelo en España. Implicacio-
nes para la sostenibilidad, Madrid, Observatorio de la Sostenibilidad 
en España, Ministerio de Medio Ambiente, Fundación Biodiversidad y 
Fundación Universidad de Alcalá, 486 págs.
Un amplio grupo de investigadores han 
colaborado  en  la  elaboración  de  los  diez 
capítulos que componen la excelente obra 
objeto de esta reseña en la que se analizan 
los constantes cambios en los usos de suelo 
en España en las últimas décadas, modiﬁ  ca-
ciones que ponen en peligro la sostenibilidad 
a corto plazo. Algunas cifras aportadas por 
Cristina Narbona en el preámbulo constatan 
profundas modiﬁ  caciones urbanísticas: Es-